
Definir los objetivos de la renovación, reforma o 
recuperación de las pasturas. 
Planificar el sistema de utilización y definir los objetivos de 
producción.

Planear la operación de siembra con anticipación.  
Definir un proyecto técnico y de inversiones basado en la 
información disponible y con el respaldo de asesoramiento 
técnico calificado

Evaluar y ajustar la infraestructura de manejo: subdivisión, 
cercas, disponibilidad de agua de buena calidad para el 
ganado, áreas con sombra para los animales.  Logística de 
siembra: disponibilidad y estado de equipos, personal de  
campo, fertilizantes y herbicidas.

Selección del área de siembra
Antecedentes: Considerar efectos de los cultivos 
anteriores, manejo de los cultivos antecesores, duración 
de la fase agrícola, lapso transcurrido desde el desmonte, 
especies y cultivares forrajeros utilizados como cobertura 
o como pastura, ocurrencia de plagas y enfermedades, 
antecedentes de muerte súbita de gramíneas o problemas 
de persistencia de pasturas.

Diagnóstico del área: Caracterización de la topografía, 
relieve, pendiente, drenaje superficial, tipo de suelo, 
textura, profundidad, fertilidad natural, compactación, 
capacidad de almacenamiento de agua, proporción de 
áreas con riesgo de anegamiento temporario.  Definir 
duración, frecuencia y momento de ocurrencia de los 
excesos de agua en el suelo.  Presencia de horizontes 
compactados o de compactación subsuperficial (pie de 
arado o de rastra) que restrinjan el crecimiento radicular.  
Evaluación de encostramiento, infiltración de agua y 
riesgo de erosión.
  
Infraestructura de manejo: Localización y adecuación de 
los bebederos y fuentes de agua, acceso de los animales 
a áreas con sombra, empotreramiento y subdivisión del 
área de pasturas.  
Diseño de la subdivisión del área en lotes de pastoreo 
(definir número y tamaño) con buen acceso a agua. 

Caracterización climática: Determinar la cantidad y 
distribución de las lluvias durante el período de siembra 
recomendado, con el objetivo de implementar la siembra 
en épocas que hayan presentado la mayor regularidad 
climática, sin ocurrencia de veranillos que afectan 
negativamente el desarrollo inicial de las plántulas.  
Analizar la información climática disponible con un 
profesional calificado para definir la época de siembra 
con menores riesgos

Control de malezas: Identificación de las plantas 
invasoras presentes. Definir un plan de control integrado, 
incluyendo los productos disponibles en cada caso.  El 
control eficiente de malezas durante la implantación 
reduce el riesgo de reinvasión durante todo el ciclo de 
vida de la pastura.Repetir los controles químicos cuando 
sea necesario.  

Análisis de suelo
Realizar el muestreo con anticipación suficiente para 
interpretarlos y resolver la aplicación de nutrientes o 
correcciones de suelo que correspondan antes de la 
siembra (3 a 6 meses antes de la siembra).
Colectar por lo menos 10 sub-muestras en puntos 
representativos del área considerada, para luego hacer 
una muestra compuesta.  
Ajustar la metodología y la intensidad de muestreo a las 
recomendaciones locales para obtener muestras 
representativas.
Las muestras deben ser tomadas a profundidades de 0 a 
10 cm; 10 a 20 cm y entre 20 a 40 cm de profundidad.  
Las muestras tomadas a cada profundidad deben ser 
analizadas separadamente.  
La interpretación adecuada de los resultados permite 
seleccionar y planificar el uso de fuentes, dosis y momento 
de aplicación de fertilizantes y/o correctivos de suelo 
(yeso, encalado, dolomita).

Preparación y manejo del suelo
Planificar la secuencia de labores, aradas y nivelación con 
anticipación.  La preparación del suelo debe comenzar 
entre 30 y 60 días antes del período programado de 
siembra.  Cuando la siembra es planificada para grandes 
áreas la preparación del suelo puede comenzar hasta 90 
días antes de la siembra.  Siembras anticipadas o tardías, 
en relación a la época de mayor probabilidad de 
ocurrencia de lluvias, son de alto riesgo y la producción de 
forraje generalmente es menor que en siembras efectuadas 
durante el período óptimo recomendado.  
La primera operación de preparación del suelo puede ser 
realizada con diferentes tipos de arado o rastra aradora, 
incorporando todo el material vegetal y rastrojos presentes 
en la superficie del suelo.  Con una rastra niveladora se 
realiza el afinamiento superficial del suelo, reduciendo el 
tamaño de los terrones presentes, nivelando la superficie y 
eliminando las malezas remanentes.  Para una buena 
incorporación del fertilizante, la aplicación debe ser 
realizada antes de la primera pasada de rastra niveladora 
o entre la primera y segunda pasadas.  

Claves: Considerar curvas a nivel, fajas empastadas o 
terrazas para prevenir la erosión.  Arar, rastrear y nivelar 
el área con anticipación para permitir la descomposición 
de los restos de cultivos y material resultante del desmonte 
(troncos y ramas).  
Retirar del terreno los troncos, tocones, piedras, raíces y 
ramas de árboles y arbustos que puedan complicar la 
preparación del área a sembrar. 
Evitar el desterronamiento y afinamiento excesivo de la 
cama de siembra.  Los terrones no deben ser mayores, en 
promedio, a 3,5 cm de diámetro.
Es importante esperar a que los restos vegetales 
incorporados al suelo por las labores se descompongan 
antes de la siembra.  En caso contrario aumenta el riesgo 
de muerte de semillas y plántulas por los efectos de la 
fermentación de este material. 

Definir el plan de nutrición de las pasturas.
Identificar y corregir deficiencias críticas de nutrientes.  
Decidir el plano de nutrición de acuerdo al potencial de 
producción esperado y en base a las recomendaciones 
técnicas que surjan de la interpretación de los análisis de 
suelos.
Realizar el encalado 60 a 80 días antes de la siembra, en 
el momento en que se implementen las labores de 
preparación del suelo.  
Fertilización a la siembra: es importante para asegurar el 
establecimiento y acelerar la producción inicial de la 
pastura. 
Fertilización inicial: para potenciar la producción durante 
la primera estación de crecimiento de la pastura.  
Fertilización de mantenimiento: usar regularmente el 
análisis de suelo para monitorear y corregir la 
disponibilidad de nutrientes y reponer los nutrientes 
extraídos del suelo durante el ciclo de producción anual.   

Elección de especies y cultivares
La elección de la especie y del cultivar deben basarse en 
la información disponible de ensayos de campo y en la 
experiencia generada localmente sobre el potencial 
productivo y la calidad de forraje de cada alternativa 
disponible, para satisfacer los requisitos de cada sistema 

de producción animal.  La productividad y persistencia de 
los cultivares son definidos por la adaptación de cada uno 
a las condiciones agroecológicas de cada zona, por el 
manejo del pastoreo aplicado y por el perfil de resistencia 
a plagas y enfermedades de cada alternativa. 
Se recomienda la diversificación de la base forrajera de 
cada establecimiento, sembrando pasturas con diversas 
especies y cultivares.
Esto se logra con la renovación de pasturas que incluyan 
distintas especies y cultivares con mejor performance en 
ambientes donde las especies originales no se adaptaron.  
Es importante considerar la complementariedad 
productiva, en estacionalidad en el aporte de forraje y 
calidad de las distintas alternativas a sembrar en cada 
establecimiento.  
De esta forma, se reducen los riesgos de plagas y 
enfermedades, se diversifica la dieta de los animales, se 
atenúa la estacionalidad de la producción de pasto, se 
logra un mejor ajuste con los requerimientos de algunas 
categorías animales y se logra un uso más eficiente de los 
distintos suelos presentes en cada establecimiento. 
  
Época de siembra.  
El momento óptimo de siembra es variable de acuerdo a 
las características climáticas de cada región.  La siembra 
debe comenzar cuando las lluvias se encuentren 
estabilizadas, con una buena disponibilidad de agua en 
los horizontes del suelo. 
Claves: Sembrar con adecuada disponibilidad de agua en 
el suelo.  Verificar la probabilidad de ocurrencia de 
lluvias.  Para la germinación son necesarios de 10 a 15 
mm de lluvia en los primeros 10 días después de la 
siembra.  
Se requieren buenas precipitaciones durante 4 a 6 
semanas después de la emergencia para asegurar un 
rápido establecimiento.  Reducir el riesgo asociado a 
siembras tardías con altas temperaturas de suelo, alta 
evapotranspiración y baja disponibilidad de agua.  Evitar 
la siembra después de las primeras lluvias estacionales 
para evitar excesiva mortalidad de plántulas si las 
condiciones ambientales cambian y se reduce la 
disponibilidad de agua. 

Manejo de la siembra.  
Claves: garantizar un buen contacto entre la semilla y el 
suelo.  Compactar levemente el suelo después de la 
siembra para mejorar el contacto de la semilla con el 
suelo, acelerar la reacción de la semilla peleteada con el 
agua disponible y evitar el enterrado de semillas en caso 
de lluvias intensas. 
 
SISTEMAS DE SIEMBRA
 
En línea: Su ventaja principal es lograr una 
distribución más uniforme y precisa de las semillas. No 
necesita incorporación de las semillas al suelo tras las 
labores.  Permite ajuste en el espaciamiento entre 
plantas lo que contribuye para una rápida cobertura del 
suelo, con un mejor control de malezas.

Al voleo: Es el sistema más utilizado; requiere una 
mayor densidad de siembra en relación a la siembra en 
líneas, como forma de compensar la menor uniformidad 
en la distribución de plantas y la mayor mortalidad de 
plántulas que generalmente ocurre.  Su principal ventaja 
es la de permitir la siembra en áreas con topografía 
quebrada o irregular aunque su rendimiento de trabajo 
es mejor.  Es necesario que se realice la incorporación 
de las semillas al suelo.

Profundidad de siembra.  
Varía de acuerdo al tamaño de la semilla, la textura del 
suelo y la capacidad de retención de agua de cada tipo 
de suelo.  Para las Brachiarias se recomienda una 
profundidad media de 2,0 cm aunque puede llegar a 
4,0 cm en suelos arenosos.  Para los Panicum la 
recomendación es de situar la semilla a una 
profundidad de 0,5 a 2,5 cm, siendo 1,0 cm la 
profundidad óptima considerando el menor tamaño de 
las semillas.  Regular la sembradora y controlar la 
secuencia de operaciones de siembra para garantizar 
que la semilla sea localizada a la profundidad 
recomendada.  Una regulación correcta del equipo de 
siembra determinará una distribución más uniforme de 
las semillas.  Cuando se siembran semillas peleteadas 
en máquinas distribuidoras de fertilizantes o 
sembradoras al voleo, se debe ajustar la velocidad del 
mezclador de semillas o sustituirlo por mecanismos de 
goma u otros materiales que no perjudican a la semilla.  
En caso de riesgo de daño al recubrimiento de la 
semilla y cuando no existen posibilidades de modificar 
el diseño o el material del sistema original, el removedor 
de semillas debe retirarse.
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Densidad de siembra.
Definir la cantidad de semillas a sembrar en cada 
situación en base a las expectativas de establecimiento, 
según condiciones de preparación de suelo, equipos 
disponibles, disponibilidad de nutrientes y tipo de suelo, 
además de considerar las condiciones climáticas 
esperables en cada región.
  
La densidad de siembra varía para cada especie y 
cultivar y varía de acuerdo a las condiciones del 
ambiente de siembra (óptimas, medias o adversas), 
época de siembra, fertilidad de suelo, disponibilidad de 
agua en el suelo y manejo de la operación de siembra.
 
Monitoreo y controles iniciales.  
Es importante controlar continuamente el desarrollo inicial 
de las plántulas emergidas en las primeras semanas 
después de la siembra.  Los ataques de insectos cuando 
ocurren en esta etapa pueden reducir drásticamente la 
población de plantas establecidas. 
También deben realizarse los controles correspondientes 
de malezas.
Para evaluar la calidad de la operación de siembra, los 

requiere mayor densidad de siembra.  Siempre debe 
utilizarse semilla de alta calidad fisiológica y con 
elevada pureza física.  Se recomienda el uso de semilla 
peleteada en todos los casos.
 
Siembra aérea: Tiene alta eficiencia operativa; 
requiere mayor densidad de siembra.  Siempre debe 
utilizarse semilla de alta calidad fisiológica y con 
elevada pureza física.  Se recomienda el uso de semilla 
peleteada en todos los casos.  

Matraca o sembradora manual: El principal 
cuidado con estos sistemas debe ser el control de la 
profundidad de siembra, evitando profundidades 
excesivas.  Se recomienda usar matracas u otros 
dispositivos manuales de siembra con limitadores de 
profundidad situados a 2,0 cm de la boca de salida de 
las semillas.

Siembra directa.  
Es usado principalmente en sistemas de integración 
entre ganadería y agricultura o rotaciones de pasturas 
y cultivas. 

Requerimientos:
Suelos fértiles con corrección completa de deficiencias 
de nutrientes.
Área libre de piedras, cárcavas, erosión superficial, 
tocos, ramas gruesas y troncos caídos.
Lotes con baja presión de malezas, sobre todo de tipo 
leñoso o de difícil control.
Suelos con adecuada cobertura de rastrojos o restos 
secos.
Buen control de la vegetación residente mediante la 
utilización efectiva de herbicidas no selectivos
Permitir la acción de los herbicidas aplicados durante 
un período de 30 a 60 días después de la aplicación.  
Ajuste integral de la operación de siembra mediante 
una adecuada selección y calibrado de las máquinas 
de siembra disponibles.
Ajustar y controlar la profundidad de siembra.  
Incrementar la densidad de siembra en 20%.
Regular la máquina de acuerdo al volumen y calidad 
del rastrojo presente
Considerar en todos los casos la fitotoxicidad residual 
de los herbicidas utilizados.

conteos de plántulas deben ser realizadas entre 10 y 30 
días después de la siembra. Se considera que la 
operación fue de alta calidad cuando la densidad de 
plántulas emergidas se encuentra dentro de los patrones 
definidos para cada especie y cultivar.  

Evaluación del establecimiento
Coeficiente de establecimiento: número de plantas 
establecidas al primer pastoreo en relación al número de 
semillas viables germinables sembradas.  Nuestra 
recomendación es realizar el conteo de plantas presentes 
al momento del primer pastoreo. Esa población de plantas 
debe considerar la capacidad de cada especie y cultivar 
de compensar pérdidas de plantas por incremento en el 
macollaje, lo que definirá la productividad y persistencia 
futura de la pastura.  definirá a produtividade e 
persistência futura da pastagem.

Claves para la siembra de semillas peleteadas
Analizar cuidadosamente los equipamientos y 
sembradoras disponibles para la siembra. 
 
Para realizar una siembra efectiva de pasturas es 

imprescindible la selección y utilización de sembradoras 
con configuración mecánica adecuada.  
  
El diseño de la sembradora, de los mecanismos de 
regulación y de los sistemas de distribución de semillas 
deben ser considerado y seleccionados con anticipación. 
 
Regular la sembradora de acuerdo a las 
recomendaciones técnicas proporcionadas por los 
fabricantes.  En todos los casos la regulación de la 
sembradora debe realizarse con asesoramiento técnico 
especializado. 

Remover el agitador mecánico de metal o sustituirlo por 
sistemas de goma para evitar daños a la semilla 
peleteada.

No dejar remanentes de semilla peleteada en la caja de 
siembra o en los mecanismos dosificadores evitando el 
desprendimiento de material de revestimiento que puede 
obstruir el canal de distribución de semilla.

Primer pastoreo
Tiene como objetivo promover el establecimiento de la 
pastura determinando el potencial de macollaje de cada 
planta durante su ciclo de vida.
  
El despunte inicial de las plantas permite la entrada de 
luz a la base de las maciegas, estimulando la producción 
temprana de nuevos macollos lo que definirá el potencial 
productivo y la capacidad de rebrote de la pastura.
  
El primer pastoreo o pastoreo de formación, debe ser 
realizado a la brevedad posible, cuando las plantas 
cumplan con los siguientes requisitos:

Plantas bien desarrolladas con adecuado enraizamiento 
y anclaje en el suelo, sin riesgo de arrancado por los 
animales en pastoreo.
 

El piso de cada lote debe permitir el pastoreo sin que 
ocurran daños en la estructura superficial del suelo.
Los animales deben ingresar cuando la altura de las 
plantas asegura por lo menos un 80% de cobertura del 
suelo.

Las plantas presentas hojas inferiores que comienzan a 
marchitarse y amarillar lo que indica sombreado por 
hojas más nuevas y también señala el inicio de un nuevo 
ciclo de reposición de hojas en cada macollo.

Los animales deben ser retirados cuando las plantas aún 
presentan un área residual de hojas (menos de 40% de 
utilización del área foliar ofrecida) importante, lo que 
contribuirá a que el rebrote sea más rápido. 

Debe evitarse obligatoriamente la acumulación excesiva 
de forraje para promover la semillazón de las plantas.
  
El manejo inadecuado de los primeros dos pastoreos 
puede determinar pérdidas en la productividad futura de 
la pastura, reduciendo la eficiencia de macollaje y 
perjudicar la eficiencia de utilización del forraje al 
alterar la estructura de las plantas.  

  

LA PRIMERA DEFOLIACIÓN DEBE REALIZARSE 
CON ANIMALES LIVIANOS, A ALTAS CARGAS 
DURANTE UN PERÍODO CORTO DE 
OCUPACIÓN DE CADA POTRERO (MENOS DE 
TRES DÍAS). 



Definir los objetivos de la renovación, reforma o 
recuperación de las pasturas. 
Planificar el sistema de utilización y definir los objetivos de 
producción.

Planear la operación de siembra con anticipación.  
Definir un proyecto técnico y de inversiones basado en la 
información disponible y con el respaldo de asesoramiento 
técnico calificado

Evaluar y ajustar la infraestructura de manejo: subdivisión, 
cercas, disponibilidad de agua de buena calidad para el 
ganado, áreas con sombra para los animales.  Logística de 
siembra: disponibilidad y estado de equipos, personal de  
campo, fertilizantes y herbicidas.

Selección del área de siembra
Antecedentes: Considerar efectos de los cultivos 
anteriores, manejo de los cultivos antecesores, duración 
de la fase agrícola, lapso transcurrido desde el desmonte, 
especies y cultivares forrajeros utilizados como cobertura 
o como pastura, ocurrencia de plagas y enfermedades, 
antecedentes de muerte súbita de gramíneas o problemas 
de persistencia de pasturas.

Diagnóstico del área: Caracterización de la topografía, 
relieve, pendiente, drenaje superficial, tipo de suelo, 
textura, profundidad, fertilidad natural, compactación, 
capacidad de almacenamiento de agua, proporción de 
áreas con riesgo de anegamiento temporario.  Definir 
duración, frecuencia y momento de ocurrencia de los 
excesos de agua en el suelo.  Presencia de horizontes 
compactados o de compactación subsuperficial (pie de 
arado o de rastra) que restrinjan el crecimiento radicular.  
Evaluación de encostramiento, infiltración de agua y 
riesgo de erosión.
  
Infraestructura de manejo: Localización y adecuación de 
los bebederos y fuentes de agua, acceso de los animales 
a áreas con sombra, empotreramiento y subdivisión del 
área de pasturas.  
Diseño de la subdivisión del área en lotes de pastoreo 
(definir número y tamaño) con buen acceso a agua. 

Caracterización climática: Determinar la cantidad y 
distribución de las lluvias durante el período de siembra 
recomendado, con el objetivo de implementar la siembra 
en épocas que hayan presentado la mayor regularidad 
climática, sin ocurrencia de veranillos que afectan 
negativamente el desarrollo inicial de las plántulas.  
Analizar la información climática disponible con un 
profesional calificado para definir la época de siembra 
con menores riesgos

Control de malezas: Identificación de las plantas 
invasoras presentes. Definir un plan de control integrado, 
incluyendo los productos disponibles en cada caso.  El 
control eficiente de malezas durante la implantación 
reduce el riesgo de reinvasión durante todo el ciclo de 
vida de la pastura.Repetir los controles químicos cuando 
sea necesario.  

Análisis de suelo
Realizar el muestreo con anticipación suficiente para 
interpretarlos y resolver la aplicación de nutrientes o 
correcciones de suelo que correspondan antes de la 
siembra (3 a 6 meses antes de la siembra).
Colectar por lo menos 10 sub-muestras en puntos 
representativos del área considerada, para luego hacer 
una muestra compuesta.  
Ajustar la metodología y la intensidad de muestreo a las 
recomendaciones locales para obtener muestras 
representativas.
Las muestras deben ser tomadas a profundidades de 0 a 
10 cm; 10 a 20 cm y entre 20 a 40 cm de profundidad.  
Las muestras tomadas a cada profundidad deben ser 
analizadas separadamente.  
La interpretación adecuada de los resultados permite 
seleccionar y planificar el uso de fuentes, dosis y momento 
de aplicación de fertilizantes y/o correctivos de suelo 
(yeso, encalado, dolomita).

Preparación y manejo del suelo
Planificar la secuencia de labores, aradas y nivelación con 
anticipación.  La preparación del suelo debe comenzar 
entre 30 y 60 días antes del período programado de 
siembra.  Cuando la siembra es planificada para grandes 
áreas la preparación del suelo puede comenzar hasta 90 
días antes de la siembra.  Siembras anticipadas o tardías, 
en relación a la época de mayor probabilidad de 
ocurrencia de lluvias, son de alto riesgo y la producción de 
forraje generalmente es menor que en siembras efectuadas 
durante el período óptimo recomendado.  
La primera operación de preparación del suelo puede ser 
realizada con diferentes tipos de arado o rastra aradora, 
incorporando todo el material vegetal y rastrojos presentes 
en la superficie del suelo.  Con una rastra niveladora se 
realiza el afinamiento superficial del suelo, reduciendo el 
tamaño de los terrones presentes, nivelando la superficie y 
eliminando las malezas remanentes.  Para una buena 
incorporación del fertilizante, la aplicación debe ser 
realizada antes de la primera pasada de rastra niveladora 
o entre la primera y segunda pasadas.  

Claves: Considerar curvas a nivel, fajas empastadas o 
terrazas para prevenir la erosión.  Arar, rastrear y nivelar 
el área con anticipación para permitir la descomposición 
de los restos de cultivos y material resultante del desmonte 
(troncos y ramas).  
Retirar del terreno los troncos, tocones, piedras, raíces y 
ramas de árboles y arbustos que puedan complicar la 
preparación del área a sembrar. 
Evitar el desterronamiento y afinamiento excesivo de la 
cama de siembra.  Los terrones no deben ser mayores, en 
promedio, a 3,5 cm de diámetro.
Es importante esperar a que los restos vegetales 
incorporados al suelo por las labores se descompongan 
antes de la siembra.  En caso contrario aumenta el riesgo 
de muerte de semillas y plántulas por los efectos de la 
fermentación de este material. 

Definir el plan de nutrición de las pasturas.
Identificar y corregir deficiencias críticas de nutrientes.  
Decidir el plano de nutrición de acuerdo al potencial de 
producción esperado y en base a las recomendaciones 
técnicas que surjan de la interpretación de los análisis de 
suelos.
Realizar el encalado 60 a 80 días antes de la siembra, en 
el momento en que se implementen las labores de 
preparación del suelo.  
Fertilización a la siembra: es importante para asegurar el 
establecimiento y acelerar la producción inicial de la 
pastura. 
Fertilización inicial: para potenciar la producción durante 
la primera estación de crecimiento de la pastura.  
Fertilización de mantenimiento: usar regularmente el 
análisis de suelo para monitorear y corregir la 
disponibilidad de nutrientes y reponer los nutrientes 
extraídos del suelo durante el ciclo de producción anual.   

Elección de especies y cultivares
La elección de la especie y del cultivar deben basarse en 
la información disponible de ensayos de campo y en la 
experiencia generada localmente sobre el potencial 
productivo y la calidad de forraje de cada alternativa 
disponible, para satisfacer los requisitos de cada sistema 

de producción animal.  La productividad y persistencia de 
los cultivares son definidos por la adaptación de cada uno 
a las condiciones agroecológicas de cada zona, por el 
manejo del pastoreo aplicado y por el perfil de resistencia 
a plagas y enfermedades de cada alternativa. 
Se recomienda la diversificación de la base forrajera de 
cada establecimiento, sembrando pasturas con diversas 
especies y cultivares.
Esto se logra con la renovación de pasturas que incluyan 
distintas especies y cultivares con mejor performance en 
ambientes donde las especies originales no se adaptaron.  
Es importante considerar la complementariedad 
productiva, en estacionalidad en el aporte de forraje y 
calidad de las distintas alternativas a sembrar en cada 
establecimiento.  
De esta forma, se reducen los riesgos de plagas y 
enfermedades, se diversifica la dieta de los animales, se 
atenúa la estacionalidad de la producción de pasto, se 
logra un mejor ajuste con los requerimientos de algunas 
categorías animales y se logra un uso más eficiente de los 
distintos suelos presentes en cada establecimiento. 
  
Época de siembra.  
El momento óptimo de siembra es variable de acuerdo a 
las características climáticas de cada región.  La siembra 
debe comenzar cuando las lluvias se encuentren 
estabilizadas, con una buena disponibilidad de agua en 
los horizontes del suelo. 
Claves: Sembrar con adecuada disponibilidad de agua en 
el suelo.  Verificar la probabilidad de ocurrencia de 
lluvias.  Para la germinación son necesarios de 10 a 15 
mm de lluvia en los primeros 10 días después de la 
siembra.  
Se requieren buenas precipitaciones durante 4 a 6 
semanas después de la emergencia para asegurar un 
rápido establecimiento.  Reducir el riesgo asociado a 
siembras tardías con altas temperaturas de suelo, alta 
evapotranspiración y baja disponibilidad de agua.  Evitar 
la siembra después de las primeras lluvias estacionales 
para evitar excesiva mortalidad de plántulas si las 
condiciones ambientales cambian y se reduce la 
disponibilidad de agua. 

Manejo de la siembra.  
Claves: garantizar un buen contacto entre la semilla y el 
suelo.  Compactar levemente el suelo después de la 
siembra para mejorar el contacto de la semilla con el 
suelo, acelerar la reacción de la semilla peleteada con el 
agua disponible y evitar el enterrado de semillas en caso 
de lluvias intensas. 
 
SISTEMAS DE SIEMBRA
 
En línea: Su ventaja principal es lograr una 
distribución más uniforme y precisa de las semillas. No 
necesita incorporación de las semillas al suelo tras las 
labores.  Permite ajuste en el espaciamiento entre 
plantas lo que contribuye para una rápida cobertura del 
suelo, con un mejor control de malezas.

Al voleo: Es el sistema más utilizado; requiere una 
mayor densidad de siembra en relación a la siembra en 
líneas, como forma de compensar la menor uniformidad 
en la distribución de plantas y la mayor mortalidad de 
plántulas que generalmente ocurre.  Su principal ventaja 
es la de permitir la siembra en áreas con topografía 
quebrada o irregular aunque su rendimiento de trabajo 
es mejor.  Es necesario que se realice la incorporación 
de las semillas al suelo.

Profundidad de siembra.  
Varía de acuerdo al tamaño de la semilla, la textura del 
suelo y la capacidad de retención de agua de cada tipo 
de suelo.  Para las Brachiarias se recomienda una 
profundidad media de 2,0 cm aunque puede llegar a 
4,0 cm en suelos arenosos.  Para los Panicum la 
recomendación es de situar la semilla a una 
profundidad de 0,5 a 2,5 cm, siendo 1,0 cm la 
profundidad óptima considerando el menor tamaño de 
las semillas.  Regular la sembradora y controlar la 
secuencia de operaciones de siembra para garantizar 
que la semilla sea localizada a la profundidad 
recomendada.  Una regulación correcta del equipo de 
siembra determinará una distribución más uniforme de 
las semillas.  Cuando se siembran semillas peleteadas 
en máquinas distribuidoras de fertilizantes o 
sembradoras al voleo, se debe ajustar la velocidad del 
mezclador de semillas o sustituirlo por mecanismos de 
goma u otros materiales que no perjudican a la semilla.  
En caso de riesgo de daño al recubrimiento de la 
semilla y cuando no existen posibilidades de modificar 
el diseño o el material del sistema original, el removedor 
de semillas debe retirarse.
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Densidad de siembra.
Definir la cantidad de semillas a sembrar en cada 
situación en base a las expectativas de establecimiento, 
según condiciones de preparación de suelo, equipos 
disponibles, disponibilidad de nutrientes y tipo de suelo, 
además de considerar las condiciones climáticas 
esperables en cada región.
  
La densidad de siembra varía para cada especie y 
cultivar y varía de acuerdo a las condiciones del 
ambiente de siembra (óptimas, medias o adversas), 
época de siembra, fertilidad de suelo, disponibilidad de 
agua en el suelo y manejo de la operación de siembra.
 
Monitoreo y controles iniciales.  
Es importante controlar continuamente el desarrollo inicial 
de las plántulas emergidas en las primeras semanas 
después de la siembra.  Los ataques de insectos cuando 
ocurren en esta etapa pueden reducir drásticamente la 
población de plantas establecidas. 
También deben realizarse los controles correspondientes 
de malezas.
Para evaluar la calidad de la operación de siembra, los 

requiere mayor densidad de siembra.  Siempre debe 
utilizarse semilla de alta calidad fisiológica y con 
elevada pureza física.  Se recomienda el uso de semilla 
peleteada en todos los casos.
 
Siembra aérea: Tiene alta eficiencia operativa; 
requiere mayor densidad de siembra.  Siempre debe 
utilizarse semilla de alta calidad fisiológica y con 
elevada pureza física.  Se recomienda el uso de semilla 
peleteada en todos los casos.  

Matraca o sembradora manual: El principal 
cuidado con estos sistemas debe ser el control de la 
profundidad de siembra, evitando profundidades 
excesivas.  Se recomienda usar matracas u otros 
dispositivos manuales de siembra con limitadores de 
profundidad situados a 2,0 cm de la boca de salida de 
las semillas.

Siembra directa.  
Es usado principalmente en sistemas de integración 
entre ganadería y agricultura o rotaciones de pasturas 
y cultivas. 

Requerimientos:
Suelos fértiles con corrección completa de deficiencias 
de nutrientes.
Área libre de piedras, cárcavas, erosión superficial, 
tocos, ramas gruesas y troncos caídos.
Lotes con baja presión de malezas, sobre todo de tipo 
leñoso o de difícil control.
Suelos con adecuada cobertura de rastrojos o restos 
secos.
Buen control de la vegetación residente mediante la 
utilización efectiva de herbicidas no selectivos
Permitir la acción de los herbicidas aplicados durante 
un período de 30 a 60 días después de la aplicación.  
Ajuste integral de la operación de siembra mediante 
una adecuada selección y calibrado de las máquinas 
de siembra disponibles.
Ajustar y controlar la profundidad de siembra.  
Incrementar la densidad de siembra en 20%.
Regular la máquina de acuerdo al volumen y calidad 
del rastrojo presente
Considerar en todos los casos la fitotoxicidad residual 
de los herbicidas utilizados.

-

-

-

-

-

-

-

-

-

-

conteos de plántulas deben ser realizadas entre 10 y 30 
días después de la siembra. Se considera que la 
operación fue de alta calidad cuando la densidad de 
plántulas emergidas se encuentra dentro de los patrones 
definidos para cada especie y cultivar.  

Evaluación del establecimiento
Coeficiente de establecimiento: número de plantas 
establecidas al primer pastoreo en relación al número de 
semillas viables germinables sembradas.  Nuestra 
recomendación es realizar el conteo de plantas presentes 
al momento del primer pastoreo. Esa población de plantas 
debe considerar la capacidad de cada especie y cultivar 
de compensar pérdidas de plantas por incremento en el 
macollaje, lo que definirá la productividad y persistencia 
futura de la pastura.  definirá a produtividade e 
persistência futura da pastagem.

Claves para la siembra de semillas peleteadas
Analizar cuidadosamente los equipamientos y 
sembradoras disponibles para la siembra. 
 
Para realizar una siembra efectiva de pasturas es 

imprescindible la selección y utilización de sembradoras 
con configuración mecánica adecuada.  
  
El diseño de la sembradora, de los mecanismos de 
regulación y de los sistemas de distribución de semillas 
deben ser considerado y seleccionados con anticipación. 
 
Regular la sembradora de acuerdo a las 
recomendaciones técnicas proporcionadas por los 
fabricantes.  En todos los casos la regulación de la 
sembradora debe realizarse con asesoramiento técnico 
especializado. 

Remover el agitador mecánico de metal o sustituirlo por 
sistemas de goma para evitar daños a la semilla 
peleteada.

No dejar remanentes de semilla peleteada en la caja de 
siembra o en los mecanismos dosificadores evitando el 
desprendimiento de material de revestimiento que puede 
obstruir el canal de distribución de semilla.

Primer pastoreo
Tiene como objetivo promover el establecimiento de la 
pastura determinando el potencial de macollaje de cada 
planta durante su ciclo de vida.
  
El despunte inicial de las plantas permite la entrada de 
luz a la base de las maciegas, estimulando la producción 
temprana de nuevos macollos lo que definirá el potencial 
productivo y la capacidad de rebrote de la pastura.
  
El primer pastoreo o pastoreo de formación, debe ser 
realizado a la brevedad posible, cuando las plantas 
cumplan con los siguientes requisitos:

Plantas bien desarrolladas con adecuado enraizamiento 
y anclaje en el suelo, sin riesgo de arrancado por los 
animales en pastoreo.
 

El piso de cada lote debe permitir el pastoreo sin que 
ocurran daños en la estructura superficial del suelo.
Los animales deben ingresar cuando la altura de las 
plantas asegura por lo menos un 80% de cobertura del 
suelo.

Las plantas presentas hojas inferiores que comienzan a 
marchitarse y amarillar lo que indica sombreado por 
hojas más nuevas y también señala el inicio de un nuevo 
ciclo de reposición de hojas en cada macollo.

Los animales deben ser retirados cuando las plantas aún 
presentan un área residual de hojas (menos de 40% de 
utilización del área foliar ofrecida) importante, lo que 
contribuirá a que el rebrote sea más rápido. 

Debe evitarse obligatoriamente la acumulación excesiva 
de forraje para promover la semillazón de las plantas.
  
El manejo inadecuado de los primeros dos pastoreos 
puede determinar pérdidas en la productividad futura de 
la pastura, reduciendo la eficiencia de macollaje y 
perjudicar la eficiencia de utilización del forraje al 
alterar la estructura de las plantas.  

  

LA PRIMERA DEFOLIACIÓN DEBE REALIZARSE 
CON ANIMALES LIVIANOS, A ALTAS CARGAS 
DURANTE UN PERÍODO CORTO DE 
OCUPACIÓN DE CADA POTRERO (MENOS DE 
TRES DÍAS). 



Definir los objetivos de la renovación, reforma o 
recuperación de las pasturas. 
Planificar el sistema de utilización y definir los objetivos de 
producción.

Planear la operación de siembra con anticipación.  
Definir un proyecto técnico y de inversiones basado en la 
información disponible y con el respaldo de asesoramiento 
técnico calificado

Evaluar y ajustar la infraestructura de manejo: subdivisión, 
cercas, disponibilidad de agua de buena calidad para el 
ganado, áreas con sombra para los animales.  Logística de 
siembra: disponibilidad y estado de equipos, personal de  
campo, fertilizantes y herbicidas.

Selección del área de siembra
Antecedentes: Considerar efectos de los cultivos 
anteriores, manejo de los cultivos antecesores, duración 
de la fase agrícola, lapso transcurrido desde el desmonte, 
especies y cultivares forrajeros utilizados como cobertura 
o como pastura, ocurrencia de plagas y enfermedades, 
antecedentes de muerte súbita de gramíneas o problemas 
de persistencia de pasturas.

Diagnóstico del área: Caracterización de la topografía, 
relieve, pendiente, drenaje superficial, tipo de suelo, 
textura, profundidad, fertilidad natural, compactación, 
capacidad de almacenamiento de agua, proporción de 
áreas con riesgo de anegamiento temporario.  Definir 
duración, frecuencia y momento de ocurrencia de los 
excesos de agua en el suelo.  Presencia de horizontes 
compactados o de compactación subsuperficial (pie de 
arado o de rastra) que restrinjan el crecimiento radicular.  
Evaluación de encostramiento, infiltración de agua y 
riesgo de erosión.
  
Infraestructura de manejo: Localización y adecuación de 
los bebederos y fuentes de agua, acceso de los animales 
a áreas con sombra, empotreramiento y subdivisión del 
área de pasturas.  
Diseño de la subdivisión del área en lotes de pastoreo 
(definir número y tamaño) con buen acceso a agua. 

Caracterización climática: Determinar la cantidad y 
distribución de las lluvias durante el período de siembra 
recomendado, con el objetivo de implementar la siembra 
en épocas que hayan presentado la mayor regularidad 
climática, sin ocurrencia de veranillos que afectan 
negativamente el desarrollo inicial de las plántulas.  
Analizar la información climática disponible con un 
profesional calificado para definir la época de siembra 
con menores riesgos

Control de malezas: Identificación de las plantas 
invasoras presentes. Definir un plan de control integrado, 
incluyendo los productos disponibles en cada caso.  El 
control eficiente de malezas durante la implantación 
reduce el riesgo de reinvasión durante todo el ciclo de 
vida de la pastura.Repetir los controles químicos cuando 
sea necesario.  

Análisis de suelo
Realizar el muestreo con anticipación suficiente para 
interpretarlos y resolver la aplicación de nutrientes o 
correcciones de suelo que correspondan antes de la 
siembra (3 a 6 meses antes de la siembra).
Colectar por lo menos 10 sub-muestras en puntos 
representativos del área considerada, para luego hacer 
una muestra compuesta.  
Ajustar la metodología y la intensidad de muestreo a las 
recomendaciones locales para obtener muestras 
representativas.
Las muestras deben ser tomadas a profundidades de 0 a 
10 cm; 10 a 20 cm y entre 20 a 40 cm de profundidad.  
Las muestras tomadas a cada profundidad deben ser 
analizadas separadamente.  
La interpretación adecuada de los resultados permite 
seleccionar y planificar el uso de fuentes, dosis y momento 
de aplicación de fertilizantes y/o correctivos de suelo 
(yeso, encalado, dolomita).

Preparación y manejo del suelo
Planificar la secuencia de labores, aradas y nivelación con 
anticipación.  La preparación del suelo debe comenzar 
entre 30 y 60 días antes del período programado de 
siembra.  Cuando la siembra es planificada para grandes 
áreas la preparación del suelo puede comenzar hasta 90 
días antes de la siembra.  Siembras anticipadas o tardías, 
en relación a la época de mayor probabilidad de 
ocurrencia de lluvias, son de alto riesgo y la producción de 
forraje generalmente es menor que en siembras efectuadas 
durante el período óptimo recomendado.  
La primera operación de preparación del suelo puede ser 
realizada con diferentes tipos de arado o rastra aradora, 
incorporando todo el material vegetal y rastrojos presentes 
en la superficie del suelo.  Con una rastra niveladora se 
realiza el afinamiento superficial del suelo, reduciendo el 
tamaño de los terrones presentes, nivelando la superficie y 
eliminando las malezas remanentes.  Para una buena 
incorporación del fertilizante, la aplicación debe ser 
realizada antes de la primera pasada de rastra niveladora 
o entre la primera y segunda pasadas.  

Claves: Considerar curvas a nivel, fajas empastadas o 
terrazas para prevenir la erosión.  Arar, rastrear y nivelar 
el área con anticipación para permitir la descomposición 
de los restos de cultivos y material resultante del desmonte 
(troncos y ramas).  
Retirar del terreno los troncos, tocones, piedras, raíces y 
ramas de árboles y arbustos que puedan complicar la 
preparación del área a sembrar. 
Evitar el desterronamiento y afinamiento excesivo de la 
cama de siembra.  Los terrones no deben ser mayores, en 
promedio, a 3,5 cm de diámetro.
Es importante esperar a que los restos vegetales 
incorporados al suelo por las labores se descompongan 
antes de la siembra.  En caso contrario aumenta el riesgo 
de muerte de semillas y plántulas por los efectos de la 
fermentación de este material. 

Definir el plan de nutrición de las pasturas.
Identificar y corregir deficiencias críticas de nutrientes.  
Decidir el plano de nutrición de acuerdo al potencial de 
producción esperado y en base a las recomendaciones 
técnicas que surjan de la interpretación de los análisis de 
suelos.
Realizar el encalado 60 a 80 días antes de la siembra, en 
el momento en que se implementen las labores de 
preparación del suelo.  
Fertilización a la siembra: es importante para asegurar el 
establecimiento y acelerar la producción inicial de la 
pastura. 
Fertilización inicial: para potenciar la producción durante 
la primera estación de crecimiento de la pastura.  
Fertilización de mantenimiento: usar regularmente el 
análisis de suelo para monitorear y corregir la 
disponibilidad de nutrientes y reponer los nutrientes 
extraídos del suelo durante el ciclo de producción anual.   

Elección de especies y cultivares
La elección de la especie y del cultivar deben basarse en 
la información disponible de ensayos de campo y en la 
experiencia generada localmente sobre el potencial 
productivo y la calidad de forraje de cada alternativa 
disponible, para satisfacer los requisitos de cada sistema 

de producción animal.  La productividad y persistencia de 
los cultivares son definidos por la adaptación de cada uno 
a las condiciones agroecológicas de cada zona, por el 
manejo del pastoreo aplicado y por el perfil de resistencia 
a plagas y enfermedades de cada alternativa. 
Se recomienda la diversificación de la base forrajera de 
cada establecimiento, sembrando pasturas con diversas 
especies y cultivares.
Esto se logra con la renovación de pasturas que incluyan 
distintas especies y cultivares con mejor performance en 
ambientes donde las especies originales no se adaptaron.  
Es importante considerar la complementariedad 
productiva, en estacionalidad en el aporte de forraje y 
calidad de las distintas alternativas a sembrar en cada 
establecimiento.  
De esta forma, se reducen los riesgos de plagas y 
enfermedades, se diversifica la dieta de los animales, se 
atenúa la estacionalidad de la producción de pasto, se 
logra un mejor ajuste con los requerimientos de algunas 
categorías animales y se logra un uso más eficiente de los 
distintos suelos presentes en cada establecimiento. 
  
Época de siembra.  
El momento óptimo de siembra es variable de acuerdo a 
las características climáticas de cada región.  La siembra 
debe comenzar cuando las lluvias se encuentren 
estabilizadas, con una buena disponibilidad de agua en 
los horizontes del suelo. 
Claves: Sembrar con adecuada disponibilidad de agua en 
el suelo.  Verificar la probabilidad de ocurrencia de 
lluvias.  Para la germinación son necesarios de 10 a 15 
mm de lluvia en los primeros 10 días después de la 
siembra.  
Se requieren buenas precipitaciones durante 4 a 6 
semanas después de la emergencia para asegurar un 
rápido establecimiento.  Reducir el riesgo asociado a 
siembras tardías con altas temperaturas de suelo, alta 
evapotranspiración y baja disponibilidad de agua.  Evitar 
la siembra después de las primeras lluvias estacionales 
para evitar excesiva mortalidad de plántulas si las 
condiciones ambientales cambian y se reduce la 
disponibilidad de agua. 

Manejo de la siembra.  
Claves: garantizar un buen contacto entre la semilla y el 
suelo.  Compactar levemente el suelo después de la 
siembra para mejorar el contacto de la semilla con el 
suelo, acelerar la reacción de la semilla peleteada con el 
agua disponible y evitar el enterrado de semillas en caso 
de lluvias intensas. 
 
SISTEMAS DE SIEMBRA
 
En línea: Su ventaja principal es lograr una 
distribución más uniforme y precisa de las semillas. No 
necesita incorporación de las semillas al suelo tras las 
labores.  Permite ajuste en el espaciamiento entre 
plantas lo que contribuye para una rápida cobertura del 
suelo, con un mejor control de malezas.

Al voleo: Es el sistema más utilizado; requiere una 
mayor densidad de siembra en relación a la siembra en 
líneas, como forma de compensar la menor uniformidad 
en la distribución de plantas y la mayor mortalidad de 
plántulas que generalmente ocurre.  Su principal ventaja 
es la de permitir la siembra en áreas con topografía 
quebrada o irregular aunque su rendimiento de trabajo 
es mejor.  Es necesario que se realice la incorporación 
de las semillas al suelo.

Profundidad de siembra.  
Varía de acuerdo al tamaño de la semilla, la textura del 
suelo y la capacidad de retención de agua de cada tipo 
de suelo.  Para las Brachiarias se recomienda una 
profundidad media de 2,0 cm aunque puede llegar a 
4,0 cm en suelos arenosos.  Para los Panicum la 
recomendación es de situar la semilla a una 
profundidad de 0,5 a 2,5 cm, siendo 1,0 cm la 
profundidad óptima considerando el menor tamaño de 
las semillas.  Regular la sembradora y controlar la 
secuencia de operaciones de siembra para garantizar 
que la semilla sea localizada a la profundidad 
recomendada.  Una regulación correcta del equipo de 
siembra determinará una distribución más uniforme de 
las semillas.  Cuando se siembran semillas peleteadas 
en máquinas distribuidoras de fertilizantes o 
sembradoras al voleo, se debe ajustar la velocidad del 
mezclador de semillas o sustituirlo por mecanismos de 
goma u otros materiales que no perjudican a la semilla.  
En caso de riesgo de daño al recubrimiento de la 
semilla y cuando no existen posibilidades de modificar 
el diseño o el material del sistema original, el removedor 
de semillas debe retirarse.

Densidad de siembra.
Definir la cantidad de semillas a sembrar en cada 
situación en base a las expectativas de establecimiento, 
según condiciones de preparación de suelo, equipos 
disponibles, disponibilidad de nutrientes y tipo de suelo, 
además de considerar las condiciones climáticas 
esperables en cada región.
  
La densidad de siembra varía para cada especie y 
cultivar y varía de acuerdo a las condiciones del 
ambiente de siembra (óptimas, medias o adversas), 
época de siembra, fertilidad de suelo, disponibilidad de 
agua en el suelo y manejo de la operación de siembra.
 
Monitoreo y controles iniciales.  
Es importante controlar continuamente el desarrollo inicial 
de las plántulas emergidas en las primeras semanas 
después de la siembra.  Los ataques de insectos cuando 
ocurren en esta etapa pueden reducir drásticamente la 
población de plantas establecidas. 
También deben realizarse los controles correspondientes 
de malezas.
Para evaluar la calidad de la operación de siembra, los 
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conteos de plántulas deben ser realizadas entre 10 y 30 
días después de la siembra. Se considera que la 
operación fue de alta calidad cuando la densidad de 
plántulas emergidas se encuentra dentro de los patrones 
definidos para cada especie y cultivar.  

Evaluación del establecimiento
Coeficiente de establecimiento: número de plantas 
establecidas al primer pastoreo en relación al número de 
semillas viables germinables sembradas.  Nuestra 
recomendación es realizar el conteo de plantas presentes 
al momento del primer pastoreo. Esa población de plantas 
debe considerar la capacidad de cada especie y cultivar 
de compensar pérdidas de plantas por incremento en el 
macollaje, lo que definirá la productividad y persistencia 
futura de la pastura.  definirá a produtividade e 
persistência futura da pastagem.

Claves para la siembra de semillas peleteadas
Analizar cuidadosamente los equipamientos y 
sembradoras disponibles para la siembra. 
 
Para realizar una siembra efectiva de pasturas es 

imprescindible la selección y utilización de sembradoras 
con configuración mecánica adecuada.  
  
El diseño de la sembradora, de los mecanismos de 
regulación y de los sistemas de distribución de semillas 
deben ser considerado y seleccionados con anticipación. 
 
Regular la sembradora de acuerdo a las 
recomendaciones técnicas proporcionadas por los 
fabricantes.  En todos los casos la regulación de la 
sembradora debe realizarse con asesoramiento técnico 
especializado. 

Remover el agitador mecánico de metal o sustituirlo por 
sistemas de goma para evitar daños a la semilla 
peleteada.

No dejar remanentes de semilla peleteada en la caja de 
siembra o en los mecanismos dosificadores evitando el 
desprendimiento de material de revestimiento que puede 
obstruir el canal de distribución de semilla.

Primer pastoreo
Tiene como objetivo promover el establecimiento de la 
pastura determinando el potencial de macollaje de cada 
planta durante su ciclo de vida.
  
El despunte inicial de las plantas permite la entrada de 
luz a la base de las maciegas, estimulando la producción 
temprana de nuevos macollos lo que definirá el potencial 
productivo y la capacidad de rebrote de la pastura.
  
El primer pastoreo o pastoreo de formación, debe ser 
realizado a la brevedad posible, cuando las plantas 
cumplan con los siguientes requisitos:

Plantas bien desarrolladas con adecuado enraizamiento 
y anclaje en el suelo, sin riesgo de arrancado por los 
animales en pastoreo.
 

El piso de cada lote debe permitir el pastoreo sin que 
ocurran daños en la estructura superficial del suelo.
Los animales deben ingresar cuando la altura de las 
plantas asegura por lo menos un 80% de cobertura del 
suelo.

Las plantas presentas hojas inferiores que comienzan a 
marchitarse y amarillar lo que indica sombreado por 
hojas más nuevas y también señala el inicio de un nuevo 
ciclo de reposición de hojas en cada macollo.

Los animales deben ser retirados cuando las plantas aún 
presentan un área residual de hojas (menos de 40% de 
utilización del área foliar ofrecida) importante, lo que 
contribuirá a que el rebrote sea más rápido. 

Debe evitarse obligatoriamente la acumulación excesiva 
de forraje para promover la semillazón de las plantas.
  
El manejo inadecuado de los primeros dos pastoreos 
puede determinar pérdidas en la productividad futura de 
la pastura, reduciendo la eficiencia de macollaje y 
perjudicar la eficiencia de utilización del forraje al 
alterar la estructura de las plantas.  

  

LA PRIMERA DEFOLIACIÓN DEBE REALIZARSE 
CON ANIMALES LIVIANOS, A ALTAS CARGAS 
DURANTE UN PERÍODO CORTO DE 
OCUPACIÓN DE CADA POTRERO (MENOS DE 
TRES DÍAS). 

PASTURAS
LAS MEJORES

SEMILLAS PARA



Definir los objetivos de la renovación, reforma o 
recuperación de las pasturas. 
Planificar el sistema de utilización y definir los objetivos de 
producción.

Planear la operación de siembra con anticipación.  
Definir un proyecto técnico y de inversiones basado en la 
información disponible y con el respaldo de asesoramiento 
técnico calificado

Evaluar y ajustar la infraestructura de manejo: subdivisión, 
cercas, disponibilidad de agua de buena calidad para el 
ganado, áreas con sombra para los animales.  Logística de 
siembra: disponibilidad y estado de equipos, personal de  
campo, fertilizantes y herbicidas.

Selección del área de siembra
Antecedentes: Considerar efectos de los cultivos 
anteriores, manejo de los cultivos antecesores, duración 
de la fase agrícola, lapso transcurrido desde el desmonte, 
especies y cultivares forrajeros utilizados como cobertura 
o como pastura, ocurrencia de plagas y enfermedades, 
antecedentes de muerte súbita de gramíneas o problemas 
de persistencia de pasturas.

Diagnóstico del área: Caracterización de la topografía, 
relieve, pendiente, drenaje superficial, tipo de suelo, 
textura, profundidad, fertilidad natural, compactación, 
capacidad de almacenamiento de agua, proporción de 
áreas con riesgo de anegamiento temporario.  Definir 
duración, frecuencia y momento de ocurrencia de los 
excesos de agua en el suelo.  Presencia de horizontes 
compactados o de compactación subsuperficial (pie de 
arado o de rastra) que restrinjan el crecimiento radicular.  
Evaluación de encostramiento, infiltración de agua y 
riesgo de erosión.
  
Infraestructura de manejo: Localización y adecuación de 
los bebederos y fuentes de agua, acceso de los animales 
a áreas con sombra, empotreramiento y subdivisión del 
área de pasturas.  
Diseño de la subdivisión del área en lotes de pastoreo 
(definir número y tamaño) con buen acceso a agua. 

Caracterización climática: Determinar la cantidad y 
distribución de las lluvias durante el período de siembra 
recomendado, con el objetivo de implementar la siembra 
en épocas que hayan presentado la mayor regularidad 
climática, sin ocurrencia de veranillos que afectan 
negativamente el desarrollo inicial de las plántulas.  
Analizar la información climática disponible con un 
profesional calificado para definir la época de siembra 
con menores riesgos

Control de malezas: Identificación de las plantas 
invasoras presentes. Definir un plan de control integrado, 
incluyendo los productos disponibles en cada caso.  El 
control eficiente de malezas durante la implantación 
reduce el riesgo de reinvasión durante todo el ciclo de 
vida de la pastura.Repetir los controles químicos cuando 
sea necesario.  

Análisis de suelo
Realizar el muestreo con anticipación suficiente para 
interpretarlos y resolver la aplicación de nutrientes o 
correcciones de suelo que correspondan antes de la 
siembra (3 a 6 meses antes de la siembra).
Colectar por lo menos 10 sub-muestras en puntos 
representativos del área considerada, para luego hacer 
una muestra compuesta.  
Ajustar la metodología y la intensidad de muestreo a las 
recomendaciones locales para obtener muestras 
representativas.
Las muestras deben ser tomadas a profundidades de 0 a 
10 cm; 10 a 20 cm y entre 20 a 40 cm de profundidad.  
Las muestras tomadas a cada profundidad deben ser 
analizadas separadamente.  
La interpretación adecuada de los resultados permite 
seleccionar y planificar el uso de fuentes, dosis y momento 
de aplicación de fertilizantes y/o correctivos de suelo 
(yeso, encalado, dolomita).

Preparación y manejo del suelo
Planificar la secuencia de labores, aradas y nivelación con 
anticipación.  La preparación del suelo debe comenzar 
entre 30 y 60 días antes del período programado de 
siembra.  Cuando la siembra es planificada para grandes 
áreas la preparación del suelo puede comenzar hasta 90 
días antes de la siembra.  Siembras anticipadas o tardías, 
en relación a la época de mayor probabilidad de 
ocurrencia de lluvias, son de alto riesgo y la producción de 
forraje generalmente es menor que en siembras efectuadas 
durante el período óptimo recomendado.  
La primera operación de preparación del suelo puede ser 
realizada con diferentes tipos de arado o rastra aradora, 
incorporando todo el material vegetal y rastrojos presentes 
en la superficie del suelo.  Con una rastra niveladora se 
realiza el afinamiento superficial del suelo, reduciendo el 
tamaño de los terrones presentes, nivelando la superficie y 
eliminando las malezas remanentes.  Para una buena 
incorporación del fertilizante, la aplicación debe ser 
realizada antes de la primera pasada de rastra niveladora 
o entre la primera y segunda pasadas.  

Claves: Considerar curvas a nivel, fajas empastadas o 
terrazas para prevenir la erosión.  Arar, rastrear y nivelar 
el área con anticipación para permitir la descomposición 
de los restos de cultivos y material resultante del desmonte 
(troncos y ramas).  
Retirar del terreno los troncos, tocones, piedras, raíces y 
ramas de árboles y arbustos que puedan complicar la 
preparación del área a sembrar. 
Evitar el desterronamiento y afinamiento excesivo de la 
cama de siembra.  Los terrones no deben ser mayores, en 
promedio, a 3,5 cm de diámetro.
Es importante esperar a que los restos vegetales 
incorporados al suelo por las labores se descompongan 
antes de la siembra.  En caso contrario aumenta el riesgo 
de muerte de semillas y plántulas por los efectos de la 
fermentación de este material. 

Definir el plan de nutrición de las pasturas.
Identificar y corregir deficiencias críticas de nutrientes.  
Decidir el plano de nutrición de acuerdo al potencial de 
producción esperado y en base a las recomendaciones 
técnicas que surjan de la interpretación de los análisis de 
suelos.
Realizar el encalado 60 a 80 días antes de la siembra, en 
el momento en que se implementen las labores de 
preparación del suelo.  
Fertilización a la siembra: es importante para asegurar el 
establecimiento y acelerar la producción inicial de la 
pastura. 
Fertilización inicial: para potenciar la producción durante 
la primera estación de crecimiento de la pastura.  
Fertilización de mantenimiento: usar regularmente el 
análisis de suelo para monitorear y corregir la 
disponibilidad de nutrientes y reponer los nutrientes 
extraídos del suelo durante el ciclo de producción anual.   

Elección de especies y cultivares
La elección de la especie y del cultivar deben basarse en 
la información disponible de ensayos de campo y en la 
experiencia generada localmente sobre el potencial 
productivo y la calidad de forraje de cada alternativa 
disponible, para satisfacer los requisitos de cada sistema 

de producción animal.  La productividad y persistencia de 
los cultivares son definidos por la adaptación de cada uno 
a las condiciones agroecológicas de cada zona, por el 
manejo del pastoreo aplicado y por el perfil de resistencia 
a plagas y enfermedades de cada alternativa. 
Se recomienda la diversificación de la base forrajera de 
cada establecimiento, sembrando pasturas con diversas 
especies y cultivares.
Esto se logra con la renovación de pasturas que incluyan 
distintas especies y cultivares con mejor performance en 
ambientes donde las especies originales no se adaptaron.  
Es importante considerar la complementariedad 
productiva, en estacionalidad en el aporte de forraje y 
calidad de las distintas alternativas a sembrar en cada 
establecimiento.  
De esta forma, se reducen los riesgos de plagas y 
enfermedades, se diversifica la dieta de los animales, se 
atenúa la estacionalidad de la producción de pasto, se 
logra un mejor ajuste con los requerimientos de algunas 
categorías animales y se logra un uso más eficiente de los 
distintos suelos presentes en cada establecimiento. 
  
Época de siembra.  
El momento óptimo de siembra es variable de acuerdo a 
las características climáticas de cada región.  La siembra 
debe comenzar cuando las lluvias se encuentren 
estabilizadas, con una buena disponibilidad de agua en 
los horizontes del suelo. 
Claves: Sembrar con adecuada disponibilidad de agua en 
el suelo.  Verificar la probabilidad de ocurrencia de 
lluvias.  Para la germinación son necesarios de 10 a 15 
mm de lluvia en los primeros 10 días después de la 
siembra.  
Se requieren buenas precipitaciones durante 4 a 6 
semanas después de la emergencia para asegurar un 
rápido establecimiento.  Reducir el riesgo asociado a 
siembras tardías con altas temperaturas de suelo, alta 
evapotranspiración y baja disponibilidad de agua.  Evitar 
la siembra después de las primeras lluvias estacionales 
para evitar excesiva mortalidad de plántulas si las 
condiciones ambientales cambian y se reduce la 
disponibilidad de agua. 

Manejo de la siembra.  
Claves: garantizar un buen contacto entre la semilla y el 
suelo.  Compactar levemente el suelo después de la 
siembra para mejorar el contacto de la semilla con el 
suelo, acelerar la reacción de la semilla peleteada con el 
agua disponible y evitar el enterrado de semillas en caso 
de lluvias intensas. 
 
SISTEMAS DE SIEMBRA
 
En línea: Su ventaja principal es lograr una 
distribución más uniforme y precisa de las semillas. No 
necesita incorporación de las semillas al suelo tras las 
labores.  Permite ajuste en el espaciamiento entre 
plantas lo que contribuye para una rápida cobertura del 
suelo, con un mejor control de malezas.

Al voleo: Es el sistema más utilizado; requiere una 
mayor densidad de siembra en relación a la siembra en 
líneas, como forma de compensar la menor uniformidad 
en la distribución de plantas y la mayor mortalidad de 
plántulas que generalmente ocurre.  Su principal ventaja 
es la de permitir la siembra en áreas con topografía 
quebrada o irregular aunque su rendimiento de trabajo 
es mejor.  Es necesario que se realice la incorporación 
de las semillas al suelo.

Profundidad de siembra.  
Varía de acuerdo al tamaño de la semilla, la textura del 
suelo y la capacidad de retención de agua de cada tipo 
de suelo.  Para las Brachiarias se recomienda una 
profundidad media de 2,0 cm aunque puede llegar a 
4,0 cm en suelos arenosos.  Para los Panicum la 
recomendación es de situar la semilla a una 
profundidad de 0,5 a 2,5 cm, siendo 1,0 cm la 
profundidad óptima considerando el menor tamaño de 
las semillas.  Regular la sembradora y controlar la 
secuencia de operaciones de siembra para garantizar 
que la semilla sea localizada a la profundidad 
recomendada.  Una regulación correcta del equipo de 
siembra determinará una distribución más uniforme de 
las semillas.  Cuando se siembran semillas peleteadas 
en máquinas distribuidoras de fertilizantes o 
sembradoras al voleo, se debe ajustar la velocidad del 
mezclador de semillas o sustituirlo por mecanismos de 
goma u otros materiales que no perjudican a la semilla.  
En caso de riesgo de daño al recubrimiento de la 
semilla y cuando no existen posibilidades de modificar 
el diseño o el material del sistema original, el removedor 
de semillas debe retirarse.
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Densidad de siembra.
Definir la cantidad de semillas a sembrar en cada 
situación en base a las expectativas de establecimiento, 
según condiciones de preparación de suelo, equipos 
disponibles, disponibilidad de nutrientes y tipo de suelo, 
además de considerar las condiciones climáticas 
esperables en cada región.
  
La densidad de siembra varía para cada especie y 
cultivar y varía de acuerdo a las condiciones del 
ambiente de siembra (óptimas, medias o adversas), 
época de siembra, fertilidad de suelo, disponibilidad de 
agua en el suelo y manejo de la operación de siembra.
 
Monitoreo y controles iniciales.  
Es importante controlar continuamente el desarrollo inicial 
de las plántulas emergidas en las primeras semanas 
después de la siembra.  Los ataques de insectos cuando 
ocurren en esta etapa pueden reducir drásticamente la 
población de plantas establecidas. 
También deben realizarse los controles correspondientes 
de malezas.
Para evaluar la calidad de la operación de siembra, los 

conteos de plántulas deben ser realizadas entre 10 y 30 
días después de la siembra. Se considera que la 
operación fue de alta calidad cuando la densidad de 
plántulas emergidas se encuentra dentro de los patrones 
definidos para cada especie y cultivar.  

Evaluación del establecimiento
Coeficiente de establecimiento: número de plantas 
establecidas al primer pastoreo en relación al número de 
semillas viables germinables sembradas.  Nuestra 
recomendación es realizar el conteo de plantas presentes 
al momento del primer pastoreo. Esa población de plantas 
debe considerar la capacidad de cada especie y cultivar 
de compensar pérdidas de plantas por incremento en el 
macollaje, lo que definirá la productividad y persistencia 
futura de la pastura.  definirá a produtividade e 
persistência futura da pastagem.

Claves para la siembra de semillas peleteadas
Analizar cuidadosamente los equipamientos y 
sembradoras disponibles para la siembra. 
 
Para realizar una siembra efectiva de pasturas es 

imprescindible la selección y utilización de sembradoras 
con configuración mecánica adecuada.  
  
El diseño de la sembradora, de los mecanismos de 
regulación y de los sistemas de distribución de semillas 
deben ser considerado y seleccionados con anticipación. 
 
Regular la sembradora de acuerdo a las 
recomendaciones técnicas proporcionadas por los 
fabricantes.  En todos los casos la regulación de la 
sembradora debe realizarse con asesoramiento técnico 
especializado. 

Remover el agitador mecánico de metal o sustituirlo por 
sistemas de goma para evitar daños a la semilla 
peleteada.

No dejar remanentes de semilla peleteada en la caja de 
siembra o en los mecanismos dosificadores evitando el 
desprendimiento de material de revestimiento que puede 
obstruir el canal de distribución de semilla.

Primer pastoreo
Tiene como objetivo promover el establecimiento de la 
pastura determinando el potencial de macollaje de cada 
planta durante su ciclo de vida.
  
El despunte inicial de las plantas permite la entrada de 
luz a la base de las maciegas, estimulando la producción 
temprana de nuevos macollos lo que definirá el potencial 
productivo y la capacidad de rebrote de la pastura.
  
El primer pastoreo o pastoreo de formación, debe ser 
realizado a la brevedad posible, cuando las plantas 
cumplan con los siguientes requisitos:

Plantas bien desarrolladas con adecuado enraizamiento 
y anclaje en el suelo, sin riesgo de arrancado por los 
animales en pastoreo.
 

El piso de cada lote debe permitir el pastoreo sin que 
ocurran daños en la estructura superficial del suelo.
Los animales deben ingresar cuando la altura de las 
plantas asegura por lo menos un 80% de cobertura del 
suelo.

Las plantas presentas hojas inferiores que comienzan a 
marchitarse y amarillar lo que indica sombreado por 
hojas más nuevas y también señala el inicio de un nuevo 
ciclo de reposición de hojas en cada macollo.

Los animales deben ser retirados cuando las plantas aún 
presentan un área residual de hojas (menos de 40% de 
utilización del área foliar ofrecida) importante, lo que 
contribuirá a que el rebrote sea más rápido. 

Debe evitarse obligatoriamente la acumulación excesiva 
de forraje para promover la semillazón de las plantas.
  
El manejo inadecuado de los primeros dos pastoreos 
puede determinar pérdidas en la productividad futura de 
la pastura, reduciendo la eficiencia de macollaje y 
perjudicar la eficiencia de utilización del forraje al 
alterar la estructura de las plantas.  

  

LA PRIMERA DEFOLIACIÓN DEBE REALIZARSE 
CON ANIMALES LIVIANOS, A ALTAS CARGAS 
DURANTE UN PERÍODO CORTO DE 
OCUPACIÓN DE CADA POTRERO (MENOS DE 
TRES DÍAS). 


	FolderPocket SEM BAR_ ESPANHOL 5
	FolderPocket SEM BAR_ ESPANHOL 6
	FolderPocket SEM BAR_ ESPANHOL 7
	FolderPocket SEM BAR_ ESPANHOL 8

